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De donde Yo vine el amor es escaso y el sufrimiento de las almas no les permite recibir la Gracia y
la Misericordia de Dios.

Como Siervo del Creador de todas las cosas, ingresé en los profundos abismos de este planeta, para
dar a conocer a los corazones una realidad diferente, que sus ojos no podían ver, que no podían
sentir ni comprender que existía.

Una parte de este sufrimiento Yo lo traje hasta aquí y se podrán preguntar porqué. Es para que vean
que en verdad ustedes tienen todo; solo les resta dar todo de sí mismos por aquellos que
verdaderamente necesitan.

A pesar de que Yo traigo este sufrimiento para que sea liberado, no es solo eso lo que coloco
delante de sus corazones; les traigo también la Esperanza y la Gracia de la Liberación, para que
crean que todo se puede transformar; aún las heridas más antiguas, los sufrimientos más profundos,
los peores errores cometidos; todo se puede transformar.

Este abismo que hoy les muestro proviene del corazón de una nación herida. Herida por la
ignorancia de los hombres, por la distancia que hay entre el corazón humano y el corazón de Dios,
cuando no quieren verlo. Pero, de la misma forma, hijos, del propio corazón de esta nación, más
profunda que todos los abismos, más poderosa que la ignorancia, que la indiferencia, que el dolor,
Yo les traigo una nueva esperanza.

Desde lo profundo del corazón de esta nación herida, hago emerger una esencia que no proviene de
este mundo, pero sí del Corazón de Dios. Esa esencia, hoy, es incomprensible para ustedes porque
la desconocen, pero es tan brillante como mil soles y tan palpable como ustedes lo son para el
mundo.

Esta esencia que estaba oculta comienza a pulsar, porque recibió una nueva oportunidad. Esta
esencia cruzó los abismos que la ocultaban y, silenciosamente, también cruzó fronteras y se fue
retirando de esta nación herida, encontró reposo en otro lugar.

Yo les hablo del corazón de Roraima. Esto no significa, hijos, que sus queridos hermanos de la
Venezuela no tendrán más una esperanza; al contrario, esta esencia que ahora emerge y se prepara
para poder expandirse viene en auxilio de todas las almas, viene en auxilio de sus hijos, aquellos
que se comprometieron con ella desde el principio de esta creación; que se comprometieron,
inclusive, a purificar sus vidas y perseverar, confiantes en este plano de amor.

¿Por qué Yo les hablo de estas cosas, estando aquí tan distante, aparentemente, del corazón de
Roraima? Porque esta es Mi casa. Aquí Yo protejo Mis palabras y las pronuncio al mundo con la
potestad que el Creador Me concedió, para instruir y despertat a las almas. Aquí Yo revelo códigos
de luz y de amor que los transforman y los elevan, para que lleguen hasta aquel lugar donde el
Creador los espera, donde deberían estar desde el principio.
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Es por eso que desde aquí, desde Mi casa, impulso el corazón de Roraima y lo protejo para que su
esencia sea resguardada y no esté más en los cautiverios de este mundo, como están tantas almas en
este tiempo. La esencia de Roraima se libera, para que las almas también sean liberadas y, a pesar
del dolor y de las pruebas que seguirán viviendo, que la fortaleza interior de los hijos de Roraima no
sea destruída y el amor que alcanzaron, la alegría y la esperanza, no desaparezcan de sus corazones.

Aparentemente, el enemigo comemora un triunfo, pero Dios, hijos, comemora la victoria de sus
criaturas a través del amor que supera todo el sufrimiento, así como el de Su Hijo lo superó estando
en la cruz.

La esencia de Roraima será, para sus hijos, como los ancángeles y los ejércitos celestiales, que
sustentaron la Cruz de Cristo hasta el fin. Ella se libera para que su luz los sustente, a pesar del
calvario de este mundo y los cure, aunque parezca que el cuerpo se muere. Si todas las células
desaparecieran y la consciencia conociera lo que llaman de muerte, la esencia de Roraima les
mostraría la verdadera vida, que la humanidad aún desconoce, por estar tan presa de las ilusiones de
este mundo.

Hoy es día de un nuevo comienzo, un día para levantar sus rostros a Dios y clamar por la
renovación.

La esencia de Roraima tendrá mucho para reconstruir y, a pesar de mantenerse silenciosa, su
silencio habla más alto que todos los gritos de dolor de este mundo.

Con eso les digo, hijos, que el mundo conocerá en este ciclo su purificación, pero también una
esperanza que desconoce, así como Aurora despertó en estos últimos días a través de la Voz de la
Madre del Mundo, que resonó en los Universos y volvió a abrir las fuentes de cura para la Tierra.

Esta cura, como un manantial que proviene del Reino de Aurora, está llegando, también,
silenciosamente, a aquellas esencias que estaban calladas y ocultas en lo profundo del planeta, como
si no existieran, como si nadie las conociera, porque por Ley de Dios, debían estar silenciosas, para
que luego llegase el tiempo en que sus voces volvieran a resonar; y que el sonido de esas esencias
divinas, guardadas en lo profundo de la Tierra, pudiese ser escuchado en el corazón de los hombres
y que todos los misterios escondidos en la Tierra, pudieran emerger en este tiempo y despertar a las
criaturas revelándose en los corazones de los hombres.

Los que eran tenidos como locos serán los únicos que tendrán razón y sabrán estar de pie cuando
esos misterios se revelen. Que todas las enseñanzas que les trajimos hasta aquí sean la base de esta
nueva escalera, que deberán comenzar a subir a partir de este nuevo ciclo. No se aferren solamente a
lo que ya conocen. Dejen que se renueve la sabiduría y el conocimiento dentro de ustedes, para que
sean instrumentos para la renovación de esta humanidad, para que lo que les parece nuevo sea lo
obvio, aquello que Dios pensó desde el principio, pero que la humanidad nunca vivió.

Que todo lo que aprendieron les de fuerzas para que puedan volver a aprender. Sean como los niños
que no conocen nada y se abren para todas las cosas; que se lanzan a la verdad con intensidad, que
no dejan que las dudas se apropien de sus mentes y, con alegría y sin temor, siguen este camino que
Dios les señala con Sus Manos invisibles.

La esencia de Roraima ya tocó el corazón de Brasil, para que sus hijos la amparen. Ahora, hijos,
compañeros y servidores tendrán mucho que hacer, que construir, que manifestar, que despertar,
que transformar y que vivir, para dar una oportunidad a otros.
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Sus hermanos de Boa Vista ahora necesitan de su ayuda. Porque las dificultades ya trascienden sus
capacidades humanas y sus corazones están un poco cansados. Sean esa mano que se extiende y ese
corazón que llega para renovar, con sangre nueva en las venas de sus hermanos, que hasta hoy
perseveraron en el servicio y en esa misión que va mucho más allá de sus tareas, de su día a día y de
aquello que sus ojos pueden ver.

Esta misión está haciendo que ellos crezcan, pero Dios no puede permitir que sus hijos pierdan las
fuerzas y hagan cosas que no están preparados para hacer; por eso, ellos necesitan de más manos,
corazones y, sobre todo, consciencias dispuestas al servicio.

Aún deben saber mucho, no solo sobre la esencia de Roraima, sino sobre tantas esencias que están
ocultas en este mundo. Así como los niños aprenden a leer y van deletreando las primeras letras, Yo
les enseño los Misterios de Dios.

Cuando crezcan, descubrirán que no solo una frase estaba oculta en Mis palabras, sino una historia
entera, la historia de la Creación de esta humanidad, el presente y el triunfo de Dios en la derrota de
la ignorancia, de la soberbia y del egoísmo humano.

Con eso, hijos, Yo los bendigo y les agradezco por estar aquí.

Hoy, quiero dejarles una Gracia especial, como símbolo de este sufrimiento que Yo vine a curar, de
esta fortaleza que Yo vine a despertar, para que los corazones trasciendan el dolor, la tristeza o la
enfermedad y reconozcan que, independientemente de sus pruebas, Dios los llama a una superación
mayor, a una experiencia de amor; así como a Su Hijo, que trascendió cualquier sufrimiento
corporal, interior o espiritual, porque es de esta forma que el amor se vuelver verdadero y cruza las
dimensiones.

Ofrezcan esta Gracia a los que desconocen la Gracia de Dios, que no la ven y se sumergen cada día
más en su sufrimiento y en su dolor.

A los que buscan, siempre les será dado. Si no fuese así, las Palabras del Hijo de Dios no serían
verdaderas. Confíen en Sus Promesas y vívanlas en este tiempo.

Vamos a cantar para que la humanidad reciba esta Gracia.

Con esto los bendigo y bendigo a toda la humanidad, por la postestad que Dios Me entregó, para
interceder por las almas y elevarlas a Su Corazón.

Ahora vayan, hijos, y con este impulso en sus consciencias multiplíquenlo, para ofrecer a los pies
del altar de su Maestro y Señor cuando Sus Pies, en esta noche, tocarán la Tierra.

Yo les agradezco y nuevamente los bendigo, en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo,
Amén.

Sigan en Paz y lleven esta paz al mundo.


